3er Domingo de Adviento.


Oración Colecta: Mira Señor a tu pueblo que espera con fe la fiesta del nacimiento de tu Hijo y concédele celebrar el gran misterio de nuestra salvación con un corazón nuevo y una inmensa alegría. Por nuestro Señor Jesucristo.
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Isaías 35,1-6a.10: Dios en persona los salvará. Salmo responsorial 145: Ven, Señor, a salvarnos.

Santiago 5,7-10: Tengan paciencia, hasta la venida del Señor


Mateo 11,2-11: No ha surgido aún de mujer alguien mayor que Juan el Bautista “Juan, que en la cárcel había oído hablar de las obras de Cristo, envió a sus discípulos a decirle: ¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro? Jesús les respondió: Vayan y cuenten a Juan lo que oyen y ven: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva;  ¡y dichoso aquel que no halle escándalo en mí! Cuando éstos se marchaban, se puso Jesús a hablar de Juan a la gente: ¿Qué salieron a ver en el desierto? ¿Una caña agitada por el viento?  ¿Qué salieron a ver, si no? ¿Un hombre elegantemente vestido? Miren, los que visten con elegancia están en los palacios de los reyes. Entonces ¿a qué salieron? ¿A ver un profeta? Sí, les digo, y más que un profeta.  Este es de quien está escrito: He aquí que yo envío mi mensajero delante de ti, que preparará tu camino por delante de ti. En verdad os digo que no ha surgido entre los nacidos de mujer uno mayor que Juan el Bautista; sin embargo, el más pequeño en el Reino de los Cielos es mayor que él”

¿Quién era Juan el Bautista?

Jesús nos dice que Juan el  mayor de todos los nacidos de mujer (Mateo 11,11)

Unos creían que era Elías, que era el Mesías y otros no sabían qué decir de él.

Herodes lo respetaba. Herodías lo odiaba

No importa lo que digan de nosotros, sino lo que somos ante Dios y ante nuestra conciencia

La vocación de Juan el bautista: Ser la voz de Dios.

Juan era la voz, el micrófono de Dios.

Como la luz, como el calor s la voz silenciosa del sol.

Como el aroma es la voz de la rosa.

Entonces, como Juan era la voz de Dios, era la voz d e los oprimidos y de los pobres

Todos debemos ser voz de los que no tienen voz.

La tarea de todo cristiano: Evangelizar

Son muchos los que hablan de justicia, amor, pobreza, reivindicaciones… pero no son testigos del Evangelio.

Tenemos necesidad de hablar de Jesucristo e imitar sus obras. 

Juan el Bautista dio testimonio bien claro

Vino para presentar oficialmente al Mesías, Hijo de Dios.

De ahí toda la tarea del evangelizador

Juan nos invita a que escuchemos y demos a conocer a Cristo Jesús.

¿Eres tú o tenemos que esperar a otro?

· Hoy muchas personas también se hacen esa pregunta porque conocen a Jesús sólo de oídas. No me refiero a esas personas a las que no se les ha predicado sobre el Señor; me refiero a esos otros a los que criados en un ambiente cristiano casi nada sobre quién es de verdad Jesús.

Para muchos Jesús es:

Un revolucionario, un iluminado, un profeta para otros.

Pero lo único que de verdad ha prevalecido más allá del tiempo es su divinidad y este es quizás el punto más delicado para las personas de nuestro tiempo. 

Mientras a la gente se le hable de un Jesús tan humano que esconda su divinidad, todo irá bien. Pero cuando se les presente al Señor en plenitud comienzan las decepciones.

Aquellos discípulos le preguntaron porque estaban desconcertados. 

Ellos esperaban un Mesías guerrero, y, en cambio, la única guerra a la que nos llama Jesús es a la guerra interior contra nosotros mismos. 

Cuando los ciegos, los cojos, los leprosos, los sordos, los muertos son sanados y a los pobres se les anuncia el mensaje de salvación, algo nos dice que Dios está cerca. 

La curación que Jesús nos hace es bastante distinta a la de nuestros médicos de hoy. Ellos curan de fuera para dentro. Él, de dentro para fuera.

La mayoría de los grandes problemas de la gente hay que sanarlos desde dentro. 

La persona que vive en soledad, quien no se siente querido, quien se siente marginado... todos esos son momentos que necesitan ser iluminados por Dios.

 Hoy nuestras pobrezas no son sólo físicas sino que también son consecuencias de la ausencia de Dios en nuestra vida.

¿Qué estamos buscando en Jesús?

Toda la vida cristiana tiene que ser un acto de confianza. 

Creo porque confío. 

Amo porque me fío de quien antes me amó. 

La historia de cada corazón y Cristo se basa en la confianza mutua. 

Sabemos que podemos perder esa confianza por los caminos de la vida, por las dificultades que muchas veces parecen aplastarnos. 

¿Qué puede darnos la plena confianza en Dios?

Con Él se cierra el ciclo de la historia de Dios con los seres humanos. 

Ya no hay que esperar más. 

Él ha venido y se da en totalidad por amor a todas las personas. 

A partir de ahora, quien le sigue sabe que tendrá cada vez más respuestas en un mundo donde cada vez existen más preguntas.

La respuesta de Jesús

Les muestra aquello que está haciendo: los ciegos ven, los leprosos quedan limpios, a los pobres se les anuncia el Evangelio. 

El Señor termina su exposición invitándoles a no escandalizarse de él.

Recordemos que ayer ellos encontraron  a Jesús, pero  no al que esperaban.

 Muchos en Israel querían un Mesías guerrero, poderoso, y  se encuentran al amigo de los pobres, de los que sufren, de los que están dejados de lado.

El Señor nos habla al corazón para que le busquemos. 

Lo vamos a encontrar en los pobres, en los que enfermos, los tristes, los que nadie quiere.

Jesús no muestra el camino para que no nos perdamos en falsos caminos de  egoísmo, de ira, de envidia

Muchas preguntas…

¿Quién es Jesús para ti? 

¿Aceptas a Jesús como Dios y como hombre verdadero? 

Cada uno tendría que preguntarse con mucha sinceridad: ¿Quién es mi Mesías? Solamente Aquél que es capaz de curar la ceguera del corazón.

Solamente Aquél que es capaz de hacer caminar lo que está atorado en el alma.

Solamente Aquél que es capaz de limpiar esa lepra con la que, a veces, nuestras virtudes están anidadas sin poderse mover.

Solamente Aquél que es capaz de quitarnos la sordera al Espíritu Santo en el alma.

Solamente Aquél que es capaz de resucitar la muerte que, a veces, está en nuestro corazón. 

Solamente el que es capaz de que los ciegos vean, el que es capaz de que los cojos anden, el que es capaz de que los leprosos queden limpios, el que es capaz de que los sordos oigan y de que los muertos resuciten, es el Mesías. P. Cipriano Sánchez

Jesús está en…

La Eucaristía, en la Palabra, en la Iglesia y en los necesitados.

Cristo, tu sabiduría es mi dulzura. 

Tu luz mi verdad.

Tu poder mi fuerza en la debilidad. 

Tu cruz mi salvación. 
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